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1. INTRODUCCIÓN1
El objetivo del presente estudio es poner de manifiesto las posibi-
lidades que ofrece la documentación de carácter municipal en Cataluña
para el estudio, entre otros muchos temas, de la negociación durante la
baja Edad Media. Como se ha dicho en repetidas ocasiones, al contrario
de lo que sucede en otras zonas de la península y del occidente europeo,
el Principado ha tenido la suerte de conservar numerosos archivos locales
que albergan nutridos fondos municipales y notariales, en su mayor parte
1 Abreviaturas utilizadas: ACC (Arxiu Comarcal de Cervera), FM (Fons Municipal), Àp. cens.
(Àpoques de censals), Àp. com. (Àpoques comunes), C. Clav. (Comptes de clavaria), Clav.
(Clavaria), Cons. (Consells), Dat. reb. (Dates i rebudes), ll./ s./ d. b. (lliures/ sous/ diners barcelone-
sos).
todavía inexplorados. Este hecho, sumado a la ya conocida riqueza del
Archivo de la Corona de Aragón, así como a la existencia de otros tantos
fondos eclesiásticos o señoriales, ofrece unas posibilidades inmensas para
el medievalista a la hora de investigar prácticamente sobre cualquier cues-
tión.
En mi caso, durante los últimos años, he optado por sumergirme
en uno de estos ricos archivos locales, concretamente en el Archivo
Comarcal de Cervera, con el objetivo de conocer las características, el
alcance y los límites de la documentación municipal allí conservada. Paso
previo e imprescindible para una posterior ampliación de mi objeto de
estudio de otros archivos municipales catalanes. De entrada, esta investi-
gación de carácter heurístico tenía y continua teniendo como propósito
fundamental el análisis de las haciendas municipales del Principado2. Sin
embargo, la riqueza de las fuentes estudiadas y la naturaleza de la propia
cuestión analizada, la fiscalidad y las finanzas comunitarias, me permiten
contribuir al conocimiento de otros muchos temas, entre los cuales tam-
bién se halla la negociación. De hecho podríamos considerar que, desde
sus orígenes, la institución municipal se construyó sobre la negociación
de la comunidad con el rey y/o el señor de turno, siendo la cuestión fis-
cal uno de los principales caballos de batalla – sino el principal – de esta
transacción3. Todo ello, evidentemente, sin olvidar otros muchos litigios
y pactos del consistorio con instancias o personas diversas, así como el
elevado coste económico que tuvo toda esta política de representación
municipal4.
Así pues, en las próximas páginas, mi intención es mostrar some-
ramente como negociaron las autoridades de la villa de Cervera durante
los siglos bajomedievales, para así proporcionar otro punto de referencia
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2 Fruto de este estudio es la tesis doctoral: P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e béns de la
universitat». La política fiscal i les estratègies financeres d’un municipi català a la baixa Edat
Mitjana (Cervera, 1387-1516), Tesi doctoral, Universitat de Barcelona, 2004. En su mayor parte,
este trabajo todavía permanece inédito y tan sólo han visto la luz los capítulos relacionados con la
deuda pública, dentro del libro: IDEM, «Per ço que la vila no vage a perdició»: la gestió del deute
públic en un municipi català (1387-1516), Barcelona, Institución Milà i Fontanals (CSIC), 2004.
3 Esta hipótesis ha sido formulada y desarrollada en Max TURULL – Pere VERDÉS, De jurats i
paers: poder polític i fiscalitat en una vila medieval (Cervera, 1267-1333), en Les viles catalanes
entre els segles XII i XIV. Senyoria, comunitat i estructures fiscals, Girona, Universitat de Girona-
Institución Milà i Fontanals (en prensa).
4 Véase, por ejemplo, la detallada descripción de las arduas negociaciones, así como de los liti-
gios y los pactos entre la villa y sus acreedores censalistas en P. VERDÉS, «Per ço que la vila no vage
a perdició».
para quienes quieran abordar el análisis de esta cuestión en el ámbito de
Cataluña o en general5. Con este objetivo, en primer lugar, pretendo des-
tacar cuales son las fuentes conservadas en el archivo municipal de la cita-
da población, susceptibles de aportar más información y de mayor calidad
sobre el tema de la negociación. En segundo lugar, me interesa poner de
relieve la existencia de negociadores municipales, esto es, de diversas
categorías de individuos encargados de negociar y/o litigar en nombre de
la comunidad. En tercer lugar, pasaré revista a los principales escenarios
de la negociación municipal, es decir, las instancias, los interlocutores y
las materias de discusión o litigio habituales. Como ya he apuntado, la
corte, la Corona y la fiscalidad fueron seguramente el más importante de
estos escenarios, razón por la cual dedico el cuarto apartado a mostrar la
evolución de las relaciones fiscales entre el rey, señor de la villa, y los regi-
dores durante los siglos XIV-XV. Y, para acabar, analizo un caso concreto
que puede resultar especialmente ilustrativo de la complejidad de las nego-
ciaciones que mantuvieron la comunidad y la monarquía durante el siglo
XV: el intento de donación de Cervera a uno de los infantes de Aragón,
don Pedro, entre 1427 y 14306.
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5 Seguramente, rebuscando entre la bibliografía dedicada al estudio de las ciudades y villas cata-
lanas durante la baja Edad Media, pueden encontrarse abundantes e interesantes noticias sobre las
negociaciones protagonizadas por las autoridades municipales. No obstante, existen pocos estudios
dedicados propiamente a esta cuestión y tan sólo la representación municipal en Cortes y
Parlamentos ha merecido una cierta atención por parte de los historiadores: Maria Jesús ESPUNY,
L’assistència a la Cort General de Catalunya d’una vila reial: el cas de Sabadell, en Les Corts a
Catalunya. « Actes del Congrés d’Història Institucional. 28, 29 i 30 d’abril de 1988 », Generalitat
de Catalunya, Barcelona, 1991, pp. 198-207; Max TURULL, Síndicos a Cortes. Perfil social, político
e institucional de los representantes ciudadanos a Cortes y Parlamentos de Cataluña (1333-1393),
en El món urbà a la Corona d’Aragó del 1137 als decrets de Nova Planta, « XVII Congrés
d’Història de la Corona d’Aragó », vol. III, Barcelona, Universitat de Barcelona, 2003, pp. 989-
1012; Esther MARTÍ, El síndic municipal a Corts a la Corona d’Aragó, durant el regnat d’Alfons el
Magnànim: el cas de Lleida, « Anuario de Estudios Medievales », 34/2 (2004), pp. 831-873.
Mención a parte merecen los clásicos estudios de J.M. MADURELL, Legaciones barcelonesas en la
Corte de los Reyes Católicos (1479-1484), « Hispania », XVII (1957), pp. 163-254; Mensajeros bar-
celoneses en la corte de Nápoles de Alfonso V de Aragón, Barcelona, CSIC, 1963.
6 Recuerdo al lector que la cuestión de las negociaciones protagonizadas por los municipios
bajomedievales es abordada también, en este mismo volumen, por P. Monnet y P. Corrao para el caso
alemán y siciliano, respectivamente, y que en ambos casos pueden establecerse interesantes parale-
lismos con el caso cervariense (y catalán).
2. LAS FUENTES MUNICIPALES PARA EL ESTUDIO DE LA NEGOCIACIÓN
Por lo que respecta a las fuentes, quiero insistir una vez más en la
riqueza del Archivo Comarcal de Cervera, que sin lugar a dudas alberga
uno de los fondos municipales más importantes conservados en Cataluña
para el periodo bajomedieval. Dentro de este fondo podemos distinguir tres
tipos fundamentales de documentación. En primer lugar, la de carácter nor-
mativo, concretamente, los privilegios reales concedidos a la villa, las actas
de las reuniones del consejo, los pregones realizados por el corredor muni-
cipal y las recopilaciones de ordenanzas promulgadas por el consistorio. En
segundo lugar, la documentación de carácter contable, donde se incluyen
los libros de cuentas de la tesorería (clavaria) y de otras administraciones
municipales, así como los registros emanados del oficial encargado de
supervisarlas, el racional. Y, finalmente, un conjunto misceláneo de series
municipales, dentro de las cuales podemos hallar la correspondencia, los
libros de ápoques (recibos), los contratos, las fuentes fiscales, etc.7
Pues bien, en mi opinión, especialmente interesantes resultan para
el estudio de la negociación: las deliberaciones del consejo, los libros de
cuentas, la correspondencia y las procuraciones y memoriales8.
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7 Sobre este fondo, véanse las aproximaciones heurísticas realizadas por M. TURULL, La confi-
guració jurídica del municipi baix-medieval. Règim municipal i fiscalitat a Cervera entre 1182-
1430, Barcelona, Fundació Noguera, 1990, pp. 23-31; P. VERDÉS, Les sources fiscales et financières
des municipalités catalanes aux XIVe et XVe siècles, en D. MENJOT – M. SÁNCHEZ (coord.), La fisca-
lité des villes au Moyen Âge (France méridionale, Catalogne et Castille). 1. Étude des sources,
Toulouse, Éd. Privat, 1996, pp. 162-174; IDEM, «Per ço que la vila no vage a perdició», pp. 40-52.
8 Ello no obsta para que también podamos utilizar y encontrar interesantes referencias sobre esta
cuestión en otras series, como por ejemplo los privilegios o las ordenanzas, tal como nos muestra en
este mismo volumen P. Corrao para Sicilia. En el caso de Cervera, el archivo municipal conserva un
importante fondo de privilegios (en forma de pergaminos, cartas reales o libros de privilegios) y de
ordenanzas, los cuales sin duda son de consulta obligada para el estudio de cualquier tema relacio-
nado con la vida municipal. Asimismo, como puede verse en la comunicación que dedica P. Monnet
al Imperio, otra fuente de extraordinario interés para el estudio de la negociación municipal son las
crónicas urbanas. Desgraciadamente, en el caso de Cervera, no existen textos de este tipo y tan sólo
el llamado Llibre Verd del Racional (1448-1637), un pequeño registro donde se recogen algunos
hechos relevantes para la historia de la villa, podría ser susceptible de aportar algun dato al respec-
to. Sin embargo, en otros casos, las crónicas constituyen una fuente de primerísimo orden para el
estudio de la negociación y pienso, por ejemplo, en la ciudad de Barcelona, donde se conservan
diversos registros de época medieval y moderna como la Crònica del Racional (1334-1417), el
Dietari del Antich Consell Barceloní, el Llibre de les Solemnitats, el Libre de algunes coses asan-
yalades o las Rúbriques de Bruniquer (sobre estas fuentes véase, por ejemplo, el capítulo dedicado
a «Els llibres de la ciutat» por Agustí DURAN I SANPERE, Barcelona i la seva historia, vol. 2,
Barcelona, Curial, 1973, pp. 128-160).
Como es sabido, los acuerdos del consejo, máximo órgano de
gobierno municipal, están contenidos dentro de los libros de actas de esta
institución, conservados en el ACC desde 1330. El escribano o notario de
la paeria (así era como se llamaba en Cervera la institución municipal) era
el encargado de tomar nota de las reuniones del consistorio, las cuales
siempre seguían idéntico esquema: un encabezado con el día y lugar de la
reunión (habitualmente la sala de la Paeria); la lista de los asistentes,
donde se indicaba si eran paers, consellers o prohoms; y las deliberacio-
nes correspondientes, con el enunciado del tema a tratar, la discusión y las
resoluciones del consejo. No hace falta recordar que toda la vida comuni-
taria se refleja en estas actas, que además ofrecen datos de gran riqueza y
detalle, por ejemplo sobre las negociaciones. Efectivamente, era el conse-
jo el encargado de designar a los negociadores municipales, de dictarles
las instrucciones o de escuchar las relaciones de sus viajes o actuaciones
para después decidir al respecto9.
Hasta finales del siglo XIV, también resultan de un extraordinario
interés para el estudio de la negociación los libros de cuentas municipales,
concretamente los llamados llibres de clavaria10. Tal como su nombre
indica, el clavario era el funcionario que poseía las llaves (claus) de la caja
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9 Véase un ejemplo de este tipo de fuentes en Max TURULL, «Liber consiliorum». Llibre de con-
sells de la Paeria de Cervera (1332-1333), « Initium. Revista catalana d’Història del Dret », 9
(2004), pp. 815-944. Del mismo autor, pero para el caso de Lleida: M. TURULL – J. RIBALTA, Llibre
de Concells de la Paeria (març a setembre de 1344), « Butlletí de Dialectologia Nord-occidental »,
3 (1983). Sin olvidar tampoco la magnífica labor de edición realizada por diversos historiadores para
Tarragona: Actes Municipals (1358-1360); (1369-1374/75); (1378/79-1383/84); (1384/85-1385/86);
(1386/87-1387/88); (1388/89-1393/95), Col·lecció de Documents de l’Arxiu Històric Municipal de
Tarragona, vols. 2-7, Tarragona, Ajuntament de Tarragona, 1983-1988.
10 En Cataluña, no se han editado llibres de clavaria que puedan servir para ilustrar este tipo de
fuentes, pero sí que existen algunos estudios que permiten hacerse una idea tanto de su forma como
de su contenido. Para el caso de Cervera, véase: Max TURULL, La hisenda i el sistema financer de la
paeria de Cervera. Els ingressos del Consell, « Ilerda », 47 (1986), pp. 443-478; Pere VERDÉS, Les
finances municipals a Cervera (1338-1339), en Funcionament de les finances locals al llarg de la
història, « Actes del III Congrés Internacional d’Història Local de Catalunya », Barcelona, L’Avenç,
1996, pp. 205-214; IDEM, Les finances del clavari: abast, límits i funcionament (Cervera, 1442),
«Anuario de Estudios Medievales », 29 (1999), pp. 1133-1164. Dentro del ámbito catalán, también
resultan interesantes los estudios dedicados a la clavaria de la villa de Reus por Héctor FORT,
Aspectes econòmics de mitjan segle XIV a la vila de Reus: el llibre de clavaria de 1346-1347,
«XXXV Assemblea Internacional d’Estudiosos de Catalunya », vol. I, Valls, Institut d’Estudis
Vallencs, 1989, pp. 367-372; y Jordi MORELLÓ, Les finances municipals a Reus segons un llibre de
clavaria de 1359, en Funcionament de les finances locals al llarg de la història, « Actes del III
Congrés Internacional d’Història Local de Catalunya », Barcelona, L’Avenç, 1996, pp. 171-183.
de caudales municipales, es decir, el tesorero encargado de gestionar la
mayor parte de los ingresos y gastos realizados por las autoridades loca-
les. Toda esta actividad financiera del municipio se recogía en la contabi-
lidad del clavario, que tenía la obligación de entregar una copia ordenada
de sus cuentas (el llibre de clavaria) para que fuera fiscalizada por una
comisión de auditores, anualmente, al final del ejercicio político. Dentro
de estos registros podemos encontrar noticias de índole muy diversa, entre
las cuales también hallamos de forma pormenorizada los dispendios pro-
vocados por las embajadas y/o los pleitos municipales (salarios, dietas,
tasas, convites, obsequios, sobornos, etc.)11.
Inicialmente, durante el siglo XIV, los citados auditores fueron los
encargados de dar el visto bueno a los diversos y elevados gastos de repre-
sentación al final de ejercicio contable. Sin embargo, la crisis financiera
vivida por el municipio desde finales del Trescientos obligó a los regido-
res municipales a tomar algunas medidas para controlar esta y otras parti-
das del gasto comunitario. Concretamente, por lo que respecta a las emba-
jadas y a los pleitos, los representantes del consistorio tuvieron que pre-
sentar las cuentas detalladas de sus respectivas actuaciones a un nuevo ofi-
cial municipal, el racional, encargado de evitar el despilfarro y la malver-
sación de caudales públicos12. Por esta razón, durante el siglo XV, los
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11 Las noticias que nos proporcionan los registros del tesorero municipal también pueden com-
plementarse y/o enriquecerse con las referencias procedentes de otras dos series paralelas: las àpo-
ques de rebuda y los albarans de manament. Las àpoques de rebuda eran los recibos firmados por
todos aquellos acreedores que cobraban cantidades superiores a 5 s.b. del clavario y los albarans de
manament eran las órdenes de pago dirigidas por los regidores a dicho tesorero. Estos documentos
eran redactados por el escribano municipal y, en principio, constituían pequeños papeles o pergami-
nos sueltos, que se guardaban ensartados para la posterior fiscalización de las cuentas de tesorería.
Sin embargo, en el caso de Cervera, se conserva una serie de registros donde, desde principios del
siglo XV, se copiaron los recibos para evitar su extravío y, en poblaciones como Barcelona o Tàrrega,
hallamos ejemplos de llibres d’albarans.
12 A diferencia del maestro racional del rey, objeto de la pormenorizada obra de Tomàs de
Montagut, el racional municipal a penas ha sido estudiado (Tomàs de MONTAGUT, El Mestre
Racional de la Corona d’Aragó (1283-1419), Barcelona, Fundació Noguera, 1987). El trabajo de
J.M. Font Rius continúa siendo el principal punto de referencia para conocer a este funcionario en
Catalunya, la existencia del cual puede documentarse en Barcelona, Tarragona, Lleida, Manresa o
Vic (J.M. FONT RIUS, La administración financiera en los municipios medievales catalanes, en
Historia de la Hacienda española (épocas antigua y medieval). « Homenaje al Prof. García de
Valdeavellano », Madrid, Instituto de Estudios Fiscales, 1982, pp. 224-229; sobre los racionals de
Tarragona y Manresa, véase también: Francesc CORTIELLA ÒDENA, Una ciutat catalana a darreries
de la baixa edat mitjana: Tarragona, Tarragona, Institut d’Estudis Tarraconenses «Ramon Berenguer
IV», 1984, pp. 259; Marc TORRAS SERRA, Inventari dels llibres del racional, Manresa, Arxiu Històric
de la Ciutat (Col. «Inventaris i catàlegs de l’Arxiu», nº 6), 1998, pp. 5-7). También pueden hallarse
libros de tesorería pierden detalle para el estudio de la negociación, ya que
sólo contienen aquellas sumas generales satisfechas por el clavario previa
autorización del racional. En cambio, resultan especialmente interesantes
los notaments del racional, ya que eran los registros donde este oficial
copiaba, en muchas ocasiones, los datos relacionados con las embajadas o
los pleitos para evitar cualquier intento de malversación13.
Otra serie que proporciona valiosa información sobre el dicho tema
es la correspondencia, esto es, tanto las cartas originales recibidas por las
autoridades locales de sus representantes o de sus interlocutores; como los
registros donde el notario de la paeria, al igual que hacían los escribanos
de las cancillerías coetáneas, copiaba las cartas enviadas por los regidores.
Como puede suponerse, esta documentación constituye un excelente com-
plemento para los libros de actas del consejo a la hora de estudiar la nego-
ciación, ya que nos proporcionan datos de primera mano sobre el diálogo
que mantuvieron las partes. Algo similar puede decirse de las procuracio-
nes o documentos notariales por los cuales se otorgaba poderes a un repre-
sentante o síndico municipal para negociar, haciéndose explícitos en algu-
nas ocasiones los términos de dicha potestad. Aunque, en el caso de
Cervera, son los memoriales entregados por los regidores a sus síndicos el
lugar donde habitualmente se contienen detalladas las instrucciones para la
negociación. Cabe señalar que esta interesante serie de memoriales se con-
serva tan sólo para el siglo XV, ya que fue durante este periodo cuando, en
el marco de las luchas intestinas que azotaron el gobierno local, se dicta-
minó que los representantes del municipio, antes de partir, debían prestar
juramento de cumplir única y estrictamente aquello que les sería consigna-
do en un memorial sellado y registrado por el notario de la paeria14.
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referencias y registros emanados del racional en otros lugares del Principado, como Tortosa,
Balaguer o Tàrrega (Arxiu Històric Comarcal de les Terres de l’Ebre, Tortosa, Fons Municipal,
Racional, 1384-1408, 1433-1443…; Arxiu Històric Comarcal de Balaguer, Fons Municipal, Llibre
del racional, 1454-1470; Arxiu Històric Comarcal de Tàrrega, Fons Municipal, Llibre del racional,
1499- 1519, 1520-1596…).
13 A partir de 1413, el ACC conserva los llibres de notaments del racional, que constituyen un
memorial donde aparece todo tipo de información, ordenada cronológicamente, relacionada con las
finanzas municipales. Estos datos procedían de la documentación entregada al racional o de noticias
orales. Deudores y acreedores, todos merecían un notament: una vez satisfecha la deuda (positiva o
negativa), se anulaba el asiento y, en caso contrario, se reproducía más adelante, en las anotaciones
del año siguiente.
14 Estas series – correspondencia, procuraciones y memoriales – son las mismas que describe y
utiliza, para el caso de Lleida, Esther Martí en su estudio sobre los síndicos municipales en Cortes
(Esther MARTÍ, El síndic municipal a Corts, pp. 833 y ss.). También J.M. Madurell se nutre funda-
3. LOS NEGOCIADORES MUNICIPALES
Así pues, a grandes rasgos, éstas son (las actas del consejo, los
libros de cuentas, los notaments de racional, la correspondencia, las pro-
curaciones y los memoriales) las principales fuentes de información – que
no las únicas – para el estudio de la negociación entre la universidad de
Cervera y otras instituciones o personas durante la baja Edad Media. Una
negociación que, como ya he apuntado, habitualmente corrió a cargo de
unos – llamémosles – negociadores municipales. En efecto, desde princi-
pios del s. XIV, progresivamente van apareciendo una serie de cargos
especializados en la negociación, entre los cuales podemos distinguir bási-
camente cuatro categorías: los mensajeros, los síndicos ordinarios, los sín-
dicos extraordinarios y los procuradores en la corte15.
Tal como sucedía en otras poblaciones catalanas, desde sus oríge-
nes, el municipio de Cervera contaba con un funcionario, el missatger,
cuya función era la de servir a los regidores, llevando a cabo cualquier
labor que le fuera encomendada por los paers16. Esto significa que las res-
ponsabilidades del mensajero eran muy diversas (convocar consejos,
organizar eventos, acompañar a los regidores, entregar cartas, etc.), inclu-
yendo a menudo algunos trabajos auxiliares como, por ejemplo, la corre-
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mentalmente de la correspondencia para realizar sus trabajos sobre las embajadas enviadas por la
ciudad de Barcelona al monarca, aunque en los extensos e interesantes apéndices documentales de
su obra también hallamos recibos, anotaciones de libros de cuentas, poderes, privilegios, contratos,
etc. (J.M. MADURELL, Legaciones barcelonesas, pp. 173 y ss.; Mensajeros barceloneses, pp. 77 y
ss.). Y, finalmente, quiero recordar la existencia de una interesante normativa –muy similar a la de
Cervera– para la ciudad de Vic, cuyos regidores contaban, desde mediados del s. XV, con una comi-
sión especial encargada de redactar los memoriales entregados a los mensajeros o embajadas (Juan
DURAN NOGUER, El régimen municipal de Vich anterior al Decreto de Nueva Planta (889-1716),
Vich, Patronato de Estudios Ausonenses, 1957, pp. 71-73 y 81).
15 Aunque su participación en las negociaciones y pleitos municipales sea evidente, no incluiré
en la relacion de «negociadores» municipales a los notarios y abogados/juristas del consistorio, ya
que su estudio superaría los límites de la presente comunicación. De todas formas, sobre las carac-
terísticas y la evolución de estos cargos en la villa de Cervera durante los siglos XIV-XV, véase: M.
TURULL, La configuració jurídica, pp. 210-214 y 283-287; P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e
béns de la universitat», pp. 583-585 y 590-591.
16 Sobre este cargo, véase también: Jaume VICENS VIVES, Ferran II i la ciutat de Barcelona
(1479-1516), vol. I, Barcelona, Universitat de Catalunya, 1936, pp. 130-131; F. CORTIELLA, Una ciu-
tat catalana, pp. 123-124; E. MARTÍ, El síndic municipal, p. 847; y J. DURAN, El régimen municipal,
p. 75. Fuera del ámbito propiamente catalán pero dentro de la Corona de Aragón, este cargo también
ha sido documentado y estudiado en la ciudad de Zaragoza por M. Isabel FALCÓN PÉREZ,
Organización municipal de Zaragoza en el siglo XV, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1978, pp.
168-175.
duria municipal. Pues bien, inicialmente, estos missatgers también eran
los encargados de negociar diversas cuestiones relacionadas con la vida
local: la subasta de impuestos, la organización de la feria, la contratación
de carniceros, el mantenimiento de las acequias, etc. Sin embargo, a medi-
da que la institución municipal fue desarrollándose, la potestad negocia-
dora de los mensajeros se redujo progresivamente y, durante el siglo XV,
estos funcionarios acabaron convirtiéndose en los verguers (el equivalen-
te a los maceros) municipales17.
La razón de esta evolución ha de buscarse en la consolidación
paralela de la figura del síndico ordinario18. En el caso de Cervera, este
cargo se institucionalizó definitivamente a finales del siglo XIV, cuando
las autoridades locales decidieron nombrar y constituir anualmente un pro-
curador ordinario, es decir, una persona encargada de realizar determina-
das labores habituales en nombre de la institución municipal.
Concretamente, a partir de 1397-1398, cada año se documenta la elección
de dicho oficial, así como la confección de la carta de sindicat o procura-
ción notarial, que le otorgaba los poderes que le permitían actuar legal-
mente como representante de la paeria19. Inicialmente, las funciones de
este cargo se limitaron a la percepción de deudas y a la defensa de los inte-
reses de la comunidad ante las instancias judiciales (laicas o eclesiásticas)
de la villa. No obstante, a medida que avanza el siglo XV, el síndico tam-
bién recibió otros cometidos como, por ejemplo, la firma de algunos docu-
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17 Concretamente, el año 1430, Alfonso el Magnánimo autorizaba a los regidores a disponer de
bastones o vergas de plata, con el emblema del rey y de la villa, para que los missatgers pudiesen
utilizar este signo de poder dentro y fuera de Cervera, tanto en su actividad cotidiana como en las
ceremonias públicas (ACC, FM, Pergamins, 07/10/1430, Valencia). Más detalles sobre las caracte-
rísticas y la evolución de este oficial municipal en Cervera: M. TURULL, La configuració jurídica, pp.
307-308; P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e béns de la universitat», pp. 594-596.
18 Sobre las funciones y la evolución de este cargo en otras poblaciones catalanas, véase: J.
VICENS VIVES, Ferran II, vol. I, pp. 132-133; F. CORTIELLA, Una ciutat catalana, pp. 119-120; E.
MARTÍ, El síndic municipal, pp. 845-846; J. DURAN, El régimen municipal, p. 69. Y, nuevamente,
remito también al estudio existente para la ciudad de Zaragoza: M.I. FALCÓN, Organización munici-
pal, pp. 139-148.
19 El año 1405, por ejemplo, el consistorio nombraba síndicos ordinarios y disponía que lo pre-
sent sindicat sie ordenat a conexença del notari demunt e dejús scrit, hac per ferm tot ço e quant per
los dits síndichs o qualsevol d’ells serà fet, fermat e en lo dit nom tractat en e sobre les dites coses
e dependències o emergents de aquelles, prometents haver per agradable e ferm lo dit sindicat e
coses en aquell contengudes e ordenadores, e per los dits síndichs e cascú d’ells insoliu fermadores,
faedores e obligadores, sots obligació dels béns dels dits constituïts e de la dita universitat e de sos
singulars, <e> aquelles no revocar e lo judicat pagar ab totes ses clàusules etc. (ACC, FM,
Consells, 1405, fol. 32 r., 29/12/1404). Posteriormente, se documentan muchas otras referencias de
este tipo, así como los gastos generados por la redacción de la procuración y por la autorización
(decret) de los oficiales reales de la villa (por ejemplo: ACC, FM, Clavaria, 1443, fol. 63 v. y 66 r.).
mentos notariales (exoneraciones, cesiones, recibos, etc.); la participación
en ciertas missatgeries o embajadas; y, desde principios del siglo XVI, el
control de la escuela de la villa. Este progresivo aumento de responsabili-
dades explica que el síndico, según las ordenanzas municipales, tuviera
que ser nombrado obligatoriamente por el principal órgano político –a par-
tir de 1421– de la población (el consejo de 60ª) y que la persona que ocu-
para el cargo tuviera que ser cualificada (literada, abta e sufficient), pre-
feriblemente un notario. Incluso, se documentan diversas propuestas frus-
tradas de crear «síndicos perpetuos», con el objetivo de aprovechar su
experiencia en los asuntos municipales20.
Ahora bien, pese a la creciente importancia del procurador ordi-
nario, cabe señalar que las autoridades de la villa siempre confiaron la
negociación de los asuntos más delicados y/o de aquellos que debían tra-
tarse en instancias elevadas o lejanas a síndicos extraordinarios21. En
efecto, desde los orígenes de la institución municipal, los miembros del
consejo ordinario o del consejo general constituyeron procuradores extra-
ordinarios para negociar o pleitear en la corte real, para representar a la
villa en Cortes y Parlamentos, para entrevistarse con personalidades rele-
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20 También existen referencias que parecen indicar una intensa actividad del síndico en el ámbi-
to de la beneficencia municipal, administrando instituciones asistenciales y actuando como procura-
dor dels miserables. Más detalles sobre ésta y otras cuestiones relacionadas con el cargo de síndico
en P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e béns de la universitat», pp. 591-592.
21 La cuestión de los embajadores también es objeto de algunas páginas en los estudios ya cita-
dos de J. VICENS VIVES, Ferran II, vol. I, pp. 132-134; J. DURAN, El régimen municipal, pp. 71-73; y
de M.I. FALCÓN, Organización municipal, pp. 155-162. No obstante, en el ámbito catalán, esta figu-
ra ha sido especialmente estudiada para el caso de los síndicos enviados a Cortes y Parlamentos por
la ciudad de Lleida: E. MARTÍ, El síndic municipal, pp. 838-845, 846-847 y 865-868. Dentro de este
estudio también se citan los trabajos de Bonifacio PALACIOS, La representación municipal en Cortes.
Estudio de la figura del procurador de Zaragoza a mediados del siglo XV, en E. SAÉZ, C. SEGURA
GRAÍÑO, M. CANTERA MONTENEGRO (coord.), La ciudad hispánica durante los siglos XIII al XVI, «
Actas del coloquio celebrado en La Rábida y Sevilla del 14 al 19 de septiembre de 1981 », vol. II,
Madrid, Universidad Complutense, 1985, pp. 1241-1267; José Antonio ALABAU, «Per tot ben avenir
de la nostra vila». El sistema representativo de las villa reales en las Cortes valencianas durante la
Baja Edad Media. Alcoy en las Cortes de 1443-46, « 53è Congrés de la Comissió Internacional per
a l’estudi de la Història de les Institucions Representatives i Parlamentàries, Barcelona, 3-6 setem-
bre 2003 », preactes, pp. 271-287; y Rosa M. MUÑOZ, Las ciudades y las Cortes: la presencia de las
oligarquías urbanas en las Cortes de Alfonso el Magnánimo, en El món urbà a la Corona d’Aragó
del 1137 als decrets de Nova Planta, « XVII Congrés d’Història de la Corona d’Aragó », vol. III,
Barcelona, Universitat de Barcelona, 2003, pp. 673-693. Para el caso aragonés, véase también Luisa
M. SÁNCHEZ ARAGONÉS, Cortes, monarquía y ciudades en Aragón, durante el reinado de Alfonso el
Magnánimo (1416-1458), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1994, pp. 45-132.
22 Así lo muestran los estudios de M. Turull sobre la representación institucional de la villa durante
el siglo XIV: M. TURULL, La configuració jurídica, pp. 309-322; IDEM, Síndicos a Cortes, pp. 989-1012.
vantes, para vender rentas perpetuas o vitalicias, etc. Y, de acuerdo con sus
responsabilidades, estos síndicos fueron prohombres de reconocido pres-
tigio político dentro de la villa, así como de elevada posición social y eco-
nómica, habitualmente notarios, juristas y mercaderes22. Por lo tanto,
podemos concluir que los procuradores extraordinarios debían ser perso-
nas avezadas en la vida política y en el arte de la negociación, que además
fueran capaces de sacrificar su tiempo23 e incluso de anticipar importantes
cantidades de numerario en el transcurso de unas embajadas cuya duración
y cuyo coste eran casi siempre imprevisibles24.
Este hecho probablemente explique la existencia de un privilegio,
del año 1377, en el que se obligaba a todo aquel que hubiera sido escogi-
do para formar parte de una embajada a aceptar el cargo, como mínimo
una vez al año25. Posteriormente, también pueden documentarse otras dis-
posiciones que regularon las dietas que debían cobrar los síndicos y como
ya he apuntado, el año 1421, la representación municipal fue objeto de una
férrea codificación26. Después de una áspera lucha política en el seno de la
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23 Téngase en cuenta que, por ejemplo, una embajada a Cortes podía prolongarse durante meses
(véanse algunos ejemplos en M. TURULL, Síndicos a cortes, pp. 995-996).
24 Esto es lo que se desprende del estudio de los anticipos (bestretes) reembolsados por el teso-
rero de la villa durante el siglo XV, la mayor parte de los cuales correspondían a mensajeros o sín-
dicos municipales, tanto ordinarios como extraordinarios. Sin olvidar tampoco los numerosos prés-
tamos a corto plazo que fueron contraídos por los representantes municipales en el transcurso de sus
misiones y que fueron amortizados posteriormente por el consistorio (P. VERDÉS, «Per ço que la vila
no vage a perdició», pp. 274-275 y 285).
25 ACC, FM, Thesaurus privilegiorum, 1326-1501, fol. 16 r.-v., 23/02/1377, Barcelona. Un ejem-
plo de la aplicación de este privilegio lo hallamos el año 1410, cuando Joan Gener, síndico nombrado
para asistir al Parlamento de Montblanc, respondía que no aceptaría el cometido «ni que lo matasen»
y, ante la amenaza de ser multado con 50 libras, alegaba que privilegi és de la vila que aquell que ha
feta missatgeria dins l’any, que per tot l’any no pot ésser forçat de fer altra e ell no ha dos meses que
ja n’a feta una, perquè per res no farie aquesta (ACC, FM, Consells, 1410, fol. 48 r., 01/09/1410).
26 Tal como muestra M. Turull, inicialmente, las dietas cobradas por los síndicos cervarienses
eran muy variables, oscilando entre los 10 y los 55 s.b. diarios por persona (M. TURULL, La confi-
guració jurídica, p. 311). Pero el año 1393, después de una inacabable y onerosa embajada a
Valencia ante el rey, se documenta una primera ordenanza, según la cual el consejo disponía que, a
partir de aquel momento, los mensajeros de la villa solamente cobrarían 14 s.b. diarios (ACC, FM,
Consells, 1393, fols. 67 r.- 68 r, 02/06/1393; fols. 75 r.-76 r., 16/07/1393; fols. 76 v.-77 v.,
18/07/1393; fols. 79 v.-80 v., 23/07/1393). De entrada, la norma no fue respetada, pero el año 1404,
coincidiendo con una una delicada situación financiera, los regidores decidieron regular de nuevo la
remuneración de los missatgers: los representantes que fuesen con dos cavalcadures cobrarían un
florín y medio diario (16 s. 6 d.b.) y los que solamente viajasen con una montura, percibirían un flo-
rín (11 s.b.). La ordenanza únicamente contemplaba una excepción: en el caso que los missatgers
fuesen juristas, su mayor cualificación les permitiría cobrar un salario extraordinario, que sería deter-
minado por los regidores (ACC, FM, Consells, 1404, fol. 31 v., 14/05/1404). En esta ocasión, el
acuerdo fue observado escrupulosamente, probablemente porque la crítica coyuntura en que se
paeria, las autoridades locales consiguieron que la reina María confirma-
se, entre otras cosas, una serie de normas para controlar la actuación y los
gastos de los procuradores. Así, a partir de aquel momento, los síndicos
solamente pudieron ser nombrados por el consejo de 60ª y, antes de partir,
debían jurar que seguirían las instrucciones consignadas en un memorial
sellado y registrado por el notario municipal. Asimismo, los procuradores
que aprovechasen su viaje (especialmente a la corte real) en beneficio pro-
pio o de su bando fueron amenazados con duras penas, a las cuales tam-
bién se exponían aquellos vecinos que se negasen a representar al munici-
pio. Finalmente, cabe destacar que los salarios o dietas de las embajadas
fueron nuevamente reducidos y que, en caso de urgencia, se preveía el
nombramiento de síndicos por parte del consejo ordinario con una capaci-
dad de actuación muy restringida27.
Para acabar con la relación de los negociadores municipales, sólo
me resta mencionar la existencia de los procuradores de la villa en la
corte del rey28. Como ya he apuntado, la corte fue el principal escenario
de los pleitos y negociaciones en que se vio involucrada la comunidad
durante los siglos XIV-XV, hasta el punto que, en muchas ocasiones, el
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encontraba la hacienda municipal no permitía hacer otra cosa y prueba de ello son las frecuentes
referencias a los problemas del tesorero municipal a la hora de financiar las embajadas municipales,
incluso aquellas enviadas a Cortes (véase, por ejemplo: ACC, FM, Consells, 1408, fol. 49 r.,
09/07/1408; Consells, 1411, fols. 6 v.-7 r., 05/12/1411; Consells, 1414, fol. 51 r., 15/09/1414; y
Consells, 1414, fol. 53 r.-v., 14/10/1414). Fruto de estas dificultades, el año 1417, las autoridades
locales decretaron una nueva disminución del salario cobrado por los representantes municipales:
concretamente, el consejo dispuso que la retribución pagada diariamente al mensajero que fuese con
un solo caballo sería de 8 s.b., mientras que los viajes participados por dos monturas cobrarían 13
s.b. (ACC, FM, Consells, 1417, fol. 136 v., 19/04/1417).
27 Por lo que respecta a los salarios, los regidores acordaron que, a partir de aquel momento, un
mensajero con dos monturas cobraría 12 s.b. diarios; un mensajero a caballo, acompañado de un
auxiliar, percibiría 9 s.b.; un mensajero que viajara solo, a caballo, recibiría 6 s.b.; y sólo en cir-
cunstancias excepcionales de tal condició o stament que ho meresque se podría pagar 15 s.b. diarios
al representante municipal. Sobre las embajadas enviadas en caso de urgencia, la normativa estable-
cía que estarían formadas por una sola persona, que no podría cobrar más de 100 s.b. a razón de 6
s.b. diarios y que no prestarían juramento ni recibirían instrucciones. Toda esta detallada normativa
se encuentra incluida dentro de unas extensas ordenanzas que regulaban el régimen municipal («el
buen gobierno») de la villa, transcritas en P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e béns de la univer-
sitat», pp. 1201 y ss. Recuérdese también el caso parecido de Vic: nota 14.
28 En el caso de Barcelona, a finales del siglo XV, la defensa de los intereses de la ciudad ante
el rey, así como en las causas que el municipio dirimía ante la audiencia real eran responsabilidad
del síndic (ordinario), razón por la cual también fue creada la figura del sots-síndic, que ejercía como
sustituto del síndico cuando éste se hallaba fuera de Barcelona (J. VICENS VIVES, Ferran II, vol. I, p.
132).
municipio se veía obligado a negociar o defender simultáneamente diver-
sas cuestiones, que podían prolongarse durante años. Ante esta circuns-
tancia, desde principios del siglo XV, documentamos la presencia o con-
tratación de procuradores en la corte, los cuales cobraban un salario anual,
igual que otros cargos municipales29. Habitualmente, estos representantes
fueron juristas de reconocido prestigio (Ponç Muntaner, Jaume Porta,
Bertran Despens, Bernat Roig, Antoni de Vilaplana, Lluís de Castellví,
Galceran de Guardiola, Lluís Saliceda, Geroni Malet, Pere Carles
d’Albalat), asistidos por los correspondientes procuradores (Joan Ros,
Bernat Satorre, Lluís de Torremorell, Joan Gilabert, Joan d’Albalat, Joan
Vidal, Llorenç Serra, Joan Guardiola), en su mayor parte notarios30.
Una mención a parte merecen algunos oficiales reales o cortesa-
nos, con los cuales la villa siempre procuró mantener una estrecha rela-
ción, gratificándoles a menudo por su intercesión ante el monarca. Y es
que, además de las estrenes pagadas anualmente a los oficiales del rey
residentes en la villa por su deferencia para con la paeria31, también se
documentan numerosos obsequios y donativos a personas del entorno real
(gobernadores, secretarios, porteros, escribanos, etc.) por los servicios
(pasados, presentes o futuros) que podían prestar a la universidad32. En
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29 Así por ejemplo, el año 1400, los regidores se comprometían a pagar 50 florines de oro al
jurista Ponç Muntaner para que lo dit mícer Ponz advoch la vila en tots fets que la vila haye a fer en
la cort del senyor rey e impetrar letres e provisions que la vila ha o haurà mester de la cort del dit
senyor e a fer totes altres faenes que la vila haye a fer en la cort del dit senyor (ACC, FM, Consells,
1400, fol. 58 v.-59 v., 21/06/1400). Posteriormente, el año 1417, la lucha política en el seno del
municipio obligaba a los regidores a destacar de nuevo un procurador municipal junto al rey a fi que
fugam de messions e squivem missatgeries (ACC, FM, Consells, 1417, fol. 134 v., 07/04/1417). Y,
entre otras muchas referencias ilustrativas, acabaré recordando que, el año 1513, se contrataba al
jurista Pere Carles d’Albalat e acò per les moltes coses poden occórrer per aquesta universitat en la
ciutat de Barcelona (ACC, FM, Consells, 1513, fol. 18 v., 22/01/1513).
30 Más detalles sobre la contratación de todos estos juristas y procuradores en P. VERDÉS,
«Administrar les pecúnies e béns de la universitat», pp. 608-609.
31 Durante el periodo estudiado, habitualmente, el veguer y el batlle cobraron 10 florines y el
sotsveguer y el sotsbatlle, 5 florines anuales. Resulta difícil determinar el motivo exacto de las estre-
nes: los propios coetáneos tuvieron problemas a la hora de justificarlas y por esta razón su concesión
fue responsabilidad del principal órgano de gobierno de la villa, el consejo de 60ª, por considerarlas
quasi donatiu. Sin embargo, entre otros «servicios» a la universidad propios del cargo, resulta evi-
dente que la gratificación servía para conseguir remisiones de penas, así como el favor de los ofi-
ciales en cualquier asunto de interés municipal. Prueba de ello son algunas referencias explícitas, en
las cuales se afirma que, gracias a las estrenes, los oficiales los hauran molta complacència e seran
molt obligats a la vila a fer per aquella (P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e béns de la univer-
sitat», pp. 628-629; cf. ACC, FM, Consells, 1453, fol. 7 v., 18/01/1453).
32 Todas estas retribuciones o donativos se encuentran recogidos en P. VERDÉS, «Administrar les
pecúnies e béns de la universitat», pp. 516-518 y 630.
este sentido, entre muchos otros, quizás valga la pena recordar un donati-
vo otorgado al lugarteniente general del rey en el transcurso de un pleito
que tuvo lugar el año 1454, después que este oficial advirtiera a los regi-
dores que «todavía quedaba mucha tela por cortar y que él tenia la tije-
ras»33. O el obsequio a un simple alguacil del futuro Fernando el Católico,
el año 1472, justificado –literalmente– porque «muchas veces estos ofi-
ciales podían hacer valiosos favores a las ciudades»34. Y, para acabar, me
gustaría recordar los zapatos (tapins) que regalaron los paers a la mujer
del infante Enrique, el año 1488, sin ocultar que era para conseguir el favor
de su marido, a quien tenían que recurrir a menudo35.
4. EL ESCENARIO DE LA NEGOCIACIÓN
Fue a través de todos estos procuradores e intermediarios (missat-
gers, síndicos ordinarios, síndicos extraordinarios, procuradores en la
corte, oficiales reales y cortesanos) que la villa de Cervera negoció con
diversos interlocutores y sobre distintas cuestiones durante el periodo
bajomedieval. No es mi intención relacionar aquí todos y cada uno de los
escenarios documentados durante los siglos XIV y XV, pero si que me
gustaría resaltar cuales fueron aquellas negociaciones y pleitos que provo-
caron más dispendios a la hacienda local. Así, del estudio de los libros de
cuentas conservados en el archivo de Cervera, se desprende que las auto-
ridades locales dedicaron una considerable cantidad de recursos a satisfa-
cer salarios, dietas, transportes, tasas, sobornos, etc. relacionados con las
negociaciones y/o litigios que mantuvieron con reyes, oficiales reales,
nobles, municipios, mercaderes, eclesiásticos, acreedores, vecinos u otros
interlocutores en instancias diversas.
Concretamente, entre 1387 y 1516, se documentan 57 embajadas
que generaron, cada una de ellas, unos gastos superiores a los 1.000 s.b.
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33 El año 1454, el lugarteniente general del rey, Galceran de Requesens, solicitó el tributo de la
cena de presencia a la villa, tal como lo hacían los monarcas. Los regidores rechazaron la petición,
alegando los privilegios y costumbres de la villa, pero el lugarteniente les recordó el pleito que en
aquellos momentos Cervera mantenía en la corte y les dijo que encara hi havie drap e que ell tenie
les tesores. Ante la respuesta negativa del municipio, Requesens reaccionó mogut ab furor y mani-
festó que, en la causa judicial, no confiassen d’ací avant sinó de la justícia rasa (ACC, FM, Consells,
1454, fol. 82 r., 25/07/1454; fols. 83 v.-84 r., 26/07/1454; fols. 86 v.-87 r., 05/08/1454).
34 ACC, FM, Consells, 1472, fols. 35 r.-36 r., 30/07/1472.
35 ACC, FM, Consells, 1488, fols. 19 v.- 20 r., 27/02/1488.
(Apéndice 1). De estas missatgeries, 24 fueron enviadas al rey, la reina o
la corte real, y 17 tuvieron como destino las Cortes generales y los
Parlamentos. Asimismo, también podemos observar que Barcelona fue el
lugar a donde se dirigieron la mayor parte de embajadas: concretamente,
los procuradores de la villa fueron o pasaron por aquella ciudad en 40 de
las citadas representaciones. De todas formas, no podemos pasar por alto
que las pocas missatgeries que el municipio envió al monarca a lugares
lejanos, como Zaragoza, Valencia o Nápoles, también provocaron impor-
tantes gastos a la comunidad. Otra cuestión que cabe destacar es la natu-
raleza de los asuntos negociados: entre 1427 y 1430, las autoridades cer-
varienses gastaron cerca de 40.000 s.b. en las embajadas enviadas tras el
rey con el objetivo de evitar la alienación de la villa al infante don Pedro;
la preservación del privilegio del procés vehinal, que autorizaba la actua-
ción de la hueste municipal contra nobles u otros municipios, obligó a gas-
tar 35.000 s.b. al tesorero entre 1414 y 1457; casi 12.000 s.b. costó la
representación municipal que permaneció en la corte real para resolver la
cuestión de los bandos y de las luchas políticas que afectaron el consisto-
rio, especialmente entre los años 1417 y 1422; y, finalmente, los dispen-
dios relacionados con las diferentes operaciones de reducción de la deuda
a largo plazo del municipio ascendieron a más de 10.000 s.b.. Por último,
se observa que 45 de las 57 embajadas documentadas corresponden al
periodo anterior al inicio de la Guerra Civil catalana (1462), mientras que
sólo 12 fueron enviadas con posterioridad; esto nos indica hasta que punto
minó la crisis financiera del municipio su capacidad de negociación.
Por lo que respecta a los pleitos, resulta difícil distinguir entre este
capítulo y la partida de las embajadas, pero desde 1387 hasta 1516 pueden
documentarse 38 procesos que generaron, cada uno de ellos, gastos supe-
riores a los 250 s.b. (Apéndice 2). Asimismo, puede observarse que
Barcelona y la audiencia real fueron el principal escenario de las cuestio-
nes judiciales que afectaron a la villa, sin olvidar el coste que tuvo el arbi-
traje de los comisarios u oficiales reales enviados por el monarca a
Cervera. También cabe destacar que los asuntos que provocaron más gas-
tos en concepto de negociación judicial fueron los mismos que en el ámbi-
to de las embajadas: la defensa del privilegio de la hueste; los conflictos
provocados por la reducción de los intereses de la deuda, las luchas polí-
ticas en el seno del municipio; y la confirmación del privilegio de inalie-
nabilidad de la villa respecto a la Corona. Finalmente, de esta relación de
38 causas judiciales, se desprende que, tal como sucedió con las missat-
geries, la política municipal fue radicalmente diferente antes y después de
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1462: antes de esta fecha, los regidores se vieron inmersos en 30 costosas
causas, mientras que después de la Guerra Civil sólo se documentan 8
pleitos de una cierta entidad.
En suma, hasta mediados del siglo XV, las embajadas y los pleitos
supusieron una partida nada despreciable dentro del gasto municipal.
Especialmente importantes fueron los dispendios provocados por las mis-
satgeries enviadas al rey o a las asambleas generales, a Barcelona u otros
lugares de la Corona (Lleida, Tortosa, Perpinyà, Zaragoza, Valencia o
Nápoles), sin olvidar tampoco el coste que tuvieron los pleitos que man-
tuvo el consistorio en la audiencia real. Como hemos dicho, durante el pri-
mer cuarto del Cuatrocientos, las negociaciones relacionadas con los
enfrentamientos políticos internos provocaron unos gastos cercanos a los
15.000 s.b.. Entre 1427 y 1431, los esfuerzos municipales para impedir la
alienación de la villa al infante don Pedro costaron más de 40.000 s.b..
Durante las décadas centrales del siglo XV, la salvaguarda del privilegio
de la hueste vecinal representó un desembolso superior a los 50.000 s.b.
para las arcas locales. Y finalmente, a lo largo de toda la quincena centu-
ria, los regidores gastaron más de 20.000 s.b. para conseguir la reducción
de los intereses de la deuda a largo plazo que pesaba sobre la comunidad.
Esta política de representación, sin embargo, agravó las dificulta-
des económicas de la endeudada hacienda municipal y también provocó
importantes protestas sociales36. Por esta razón, desde finales del siglo
XIV, las autoridades locales pusieron en práctica una serie de medidas des-
tinadas a contener, en la medida de lo posible, dichos gastos. Como hemos
visto, el envío de embajadas fue objeto de una férrea codificación, a la vez
que se reducían progresivamente los salarios o «dietas» cobradas por los
representantes municipales. También se regulaba estrictamente el inicio y
la financiación de las causas judiciales37, al mismo tiempo que se adopta-
ban medidas (como la mencionada contratación de procuradores en la
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36 El año 1416, por ejemplo, cuando la villa estaba inmersa en luchas políticas intestinas que,
en gran medida, se dirimían en la corte real, se documentan una ilustrativa referencia según la cual
en la vila haye gran rumor que la vila fa grans despeses follament e que no saben perquè es fan
(ACC, FM, Consells, fol. 62 v., 18/11/1416).
37 Así, el año 1398, el consejo publicaba una ordenanza contra los juristas, notarios y otras per-
sonas de la villa que, abusando de llurs desordonats volers, defendían indistintamente a todo el
mundo, aunque se enfrentaran al municipio y causaran importantes perjuicios a la universidad (ACC,
FM, Consells, 1398, fol. 64 v.-65 v.). Ante este hecho, durante la primera mitad del siglo XV, las
autoridades municipales continuamente amenazaron a los infractores con la inhabilitación política y
con importantes penas pecuniarias, que fueron confirmadas en los correspondientes privilegios rea-
corte, por ejemplo) para ahorrar gastos a la tesorería. No obstante, ningu-
na de estas iniciativas demostró ser del todo efectiva y fue necesario un
empeoramiento de la situación financiera del municipio, fruto de los estra-
gos provocados por la Guerra Civil, para que los regidores se vieran obli-
gados a restringir drásticamente los gastos generados por la representación
y por la defensa jurídica de la comunidad38.
5. NEGOCIAR CON EL REY
A grandes rasgos, estos fueron los principales escenarios de la
negociación municipal, así como la evolución experimentada por la parti-
da de gastos correspondiente a la representación. Llegado a este punto,
sólo me queda mostrar la forma concreta como negociaron las autoridades
de la villa durante el periodo estudiado y, para ello, considero que las rela-
ciones fiscales con la monarquía (y su entorno) constituyen un campo
óptimo de observación. De hecho, fue en este ámbito en el que los regi-
dores de Cervera adquirieron la mayor parte de su experiencia negociado-
ra, ya que las demandas de la Corona estuvieron, directa o indirectamen-
te, tras la mayor parte de las cuestiones negociadas por el municipio39.
Ahora bien, para comprender las estrategias de negociación municipal es
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les (ACC, Correspondència, 16/10/1432, Barcelona). El año 1421, una de las ordenanzas para «el
buen gobierno» de la villa también establecía que los regidores solamente podrían iniciar procesos
contra vecinos con el permiso del consejo de 60ª, cuando se hubiera producido una ofensa o atenta-
do contra los cargos municipales y siempre durante el ejercicio de sus oficios (ACC, FM,
Ordenanzas, 1421). Finalmente, cabe destacar la existencia de una norma que preveía la obligación
que tenían los vecinos de asumir los gastos derivados de la defensa de sus intereses particulares por
parte de los servicios jurídicos municipales (ACC, FM, Consells, 1450, fol. 82 v.).
38 Entre 1387 y 1462, el municipio gastaba, aproximadamente, un promedio de 4.100 s.b. anua-
les en concepto de embajadas y pleitos, lo que suponía el 30% de la partida correspondiente a buro-
cracia. Mientras que, entre 1462 y 1516, la representación tan sólo suponía un desembolso anual de
1.400 s.b., esto es, un 18% del gasto administrativo. En ninguno de los casos se incluyen los «dona-
tivos graciosos» pagados al monarca o su entorno. Para todas estas cifras relacionadas con el gasto
municipal, con los correspondientes cuadros y gráficos, véase P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies
e béns de la universitat», pp. 633 y ss.
39 Véase un precoz e interesante ejemplo de negociación fiscal entre la villa de Cervera y el rey
en el reciente trabajo de Manuel SÁNCHEZ, Fiscalidad real y villas en Cataluña: de la ordenación del
subsidio a su liquidación (el ejemplo de la questia/subsidio de 1338 y la villa de Cervera), en D.
MENJOT-M. SÁNCHEZ (coord.), La fiscalité des villes au Moyen Âge (Occident méditerranéen). 4. La
gestion de l’impôt, Toulouse, Éd. Privat, 2004, pp. 91-107, esp. 97-102.
necesario que primero repasemos, someramente, cual fue la evolución de
las relaciones fiscales entre la villa y el rey40.
Como es sabido, desde el siglo XIII, los ingresos procedentes del
patrimonio real de Cervera y otras poblaciones de realengo ya no eran
suficientes para satisfacer las necesidades del monarca si no era mediante
su alienación. Ante esta situación, se documenta la petición por parte del
rey a la universidad de habitantes de Cervera, constituidos en incipiente
municipio, de un tributo señorial llamado quèstia. Auque no se conozca el
origen exacto de esta prestación, lo cierto es que, a finales del siglo XIII,
se había consolidado el derecho del monarca a exigir anualmente quèstia
a todas aquellas ciudades o villas reales que no estaban exentas del tribu-
to. Estas demandas oscilaban en torno a una cantidad más o menos fija, de
acuerdo con el tamaño de la población, sin embargo la suma no estaba en
absoluto fosilizada y prueba de ello era la negociación que cada año se
organizaba en torno a la remisión parcial del tributo41. Así pues, ésta
podría considerarse la primera escuela de negociación de las autoridades
locales, que también debían tratar el pago de algunas cantidades adiciona-
les en concepto de subsidios extraordinarios por motivos justificados (la
coronación del rey, los matrimonios reales, las campañas militares, etc.)42.
El binomio quèstia/subsidio fue el eje en torno al cual giró la fis-
calidad real en la villa hasta 1343. Aquel año, en el contexto de la conquista
de Mallorca, el rey Pedro el Ceremonioso –al igual que había hecho con
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40 Esta cuestión ha sido ampliamente estudiada por M. Turull y yo mismo en: Max TURULL, La
configuració jurídica, pp. 526-549; IDEM, Acerca de las imbricaciones entre fiscalidad real y fisca-
lidad municipal en Cataluña durante la Baja Edad Media, en El poder real en la Corona de Aragón
(siglos XIV-XVI), « XVº Congreso de Historia de la Corona de Aragón », t. 1, vol. 4, Zaragoza,
Gobierno de Aragón, 1997, pp. 273-291; Pere VERDÉS, La consolidació del sistema fiscal i financer
municipal a mitjan siglo XIV: el cas de Cervera, en M. SÁNCHEZ (ed.), Fiscalidad real y finanzas
urbanas en la Cataluña Medieval, Barcelona, CSIC, 1999, pp. 185-218; IDEM, La Guerra Civil cata-
lana i l’inici d’un nou cicle fiscal (Cervera, 1465-1516), en Enfrontaments civils: postguerres i
reconstruccions, « Segon Congrés Recerques », vol. I, Lleida, Associació Recerques- Pagès Editors,
2002, pp. 128-144; IDEM, «Administrar les pecúnies e béns de la universitat», pp. 463-574.
41 Véase nota 39.
42 Sobre los orígenes y la percepción de este tributo dentro del dominio real en Cataluña, véase:
M. SÁNCHEZ, El naixement de la fiscalitat d’Estat a Catalunya (segles XII-XIV), Vic, Eumo
Editorial-Universitat de Girona, 1995, pp. 76-78; IDEM, Fiscalidad real y villas en Cataluña: las
questie/subsidios en la primera mitad del siglo XIV, en Les viles catalanes entre els segles XII i XIV.
Senyoria, comunitat i estructures fiscals, Girona, Universitat de Girona-Institución Milà i Fontanals
(en prensa). Para la percepción de la quèstia en Cervera: M. TURULL, La configuració jurídica, pp.
528-543; P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e béns de la universitat», pp. 465-473; Max TURULL-
Pere VERDÉS, De jurats i paers (en prensa).
otras grandes poblaciones de su dominio– eximió a Cervera del pago del
citado tributo a cambio de un importante donativo. Fruto de esta transac-
ción, a partir de aquel momento, la villa sólo estuvo obligada a satisfacer
los subsidios que se otorgaran en el marco de Parlamentos o Cortes, ade-
más de algunos servicios militares ineludibles. En principio, la operación
suponía una enorme mengua de la capacidad de exacción de la monarquía
sobre Cervera. Sin embargo, durante las décadas centrales del siglo XIV,
las negociaciones que tuvieron lugar en las asambleas generales permitie-
ron al Ceremonioso conseguir una contribución sin precedentes de la villa
(y otras poblaciones del Principado) para financiar las campañas militares de
la Corona en el Mediterráneo y la guerra contra Castilla43. Concretamente,
las exacciones pagadas por la villa durante el reinado del citado monarca
superaron el millón de sueldos barceloneses, provocando un enorme endeu-
damiento y una importante crisis dentro de la hacienda municipal44.
Conscientes de este hecho, desde finales del siglo XIV, las autori-
dades locales se cerraron en banda a las peticiones de la Corona, parape-
tándose tras las franquicias obtenidas el año 1343 y delegando su interlo-
cución fiscal a la emanación de las Cortes, la Diputación del General45.
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43 Sobre los donativos pagados por las ciudades y villas de realengo catalanas durante dicha época,
véase: M. SÁNCHEZ – P. ORTÍ, La Corona en la génesis del sistema fiscal municipal en Catalunya (1300-
1360), en M. SÁNCHEZ – A. FURIÓ (eds.), Actes del Col·loqui «Corona, municipis i fiscalitat a la Baixa
Edat Mitjana», Lleida, Institut d’Estudis Ilerdencs, 1997, pp. 233-278; Pere ORTÍ, Una primera aproxi-
mació als fogatges catalans de la dècada de 1360, « Anuario de Estudios Medievales », 29 (1999), pp.
747-773; IDEM, La distribución de la carga fiscal entre las ciudades y villas de realengo en la Cataluña
del siglo XIV, en D. MENJOT – M. SÁNCHEZ (ed.), Fiscalidad de Estado y fiscalidad municipal en los rei-
nos hispánicos bajomedievales, Madrid, Casa de Velázquez (en prensa).
44 Si tenemos en cuenta únicamente las referencias que hasta el momento pueden documentar-
se, vemos que, entre 1336 y 1386, el municipio pagó más de 1.150.000 s.b. en concepto de presta-
ciones al monarca, siendo especialmente importante la presión ejercida sobre Cervera (y otras pobla-
ciones del dominio real) entre 1340 y 1370, cuando la villa satisfizo más de 850.000 s.b. (véase: M.
TURULL, La configuració jurídica, pp. 532 i 543-549; M. TURULL et ALII, Llibre de Privilegis de
Cervera (1182-1456), Barcelona, Fundació Noguera, 1991, pp. 110-111, 232-238, 266-284, 316-
317; M. SÁNCHEZ – P. ORTÍ, La Corona, pp. 233- 278; P. VERDÉS, Les finances municipals, pp. 205-
214; Pere ORTÍ, Una primera aproximació, pp. 747-773).
45 Especialmente ilustrativa resulta una respuesta de los regidores de la villa a una petición del
secretario real, realizada el año 1448: Sobre açò lo dit consell de LXª volch, acorda, ordona e deli-
bera que per los dits honorables pahers sie feta resposta al dit mossèn Sellent que aquesta vila ha
acustumat de subvenir als senyors reys passats seguint la orde de les altres ciutats e viles reals de
Cathalunya e <per> ço no sie condecent cosa aquesta vila començar o principiar tal donatiu o sub-
venció, però, vist les altres viles e ciutats del principat de Cathalunya quina subvenció o donatiu
faran, aquesta vila e los singulars e poble de aquella com a feells vassalls se regiran e faran segons
les altres viles e ciutats segons lur possibilitat porà bastar e porà supplir, jasie que per subvenir e
socórrer los magníffichs reys passats siam vuy posats en assats necessitat e penúria (ACC, FM,
Consells, 1448, fols. 63 v.-64 r., 16/06/1448).
Pero la monarquía no se resignó a este estado de cosas y emprendió un
largo asedio para reconquistar la contribución municipal. A mediados del
siglo XV, la Corona ya había conseguido abrir brecha en la muralla legal
del municipio. Concretamente, el rey consolidó plenamente sus posiciones
en el ámbito de los coronatges y los maridatges, antaño prestaciones vin-
culadas a la quèstia46. Y ello fue posible gracias a una política sistemática
de extorsión, especialmente importante durante la época de Alfonso el
Magnánimo, en forma de remisiones de penas, concesión de privilegios y
donativos graciosos47. Ciertamente, la presión fiscal ejercida durante la
primera mitad del siglo XV no puede compararse con la del Ceremonioso,
menos cuando la monarquía chocó, una y otra vez, con la negativa del
municipio a otorgar subsidios dentro y fuera de las Cortes y Parlamentos.
Sin embargo, el constante martilleo de los juristas y oficiales reales obtu-
vo sus resultados, desestabilizando de forma importante las endeudadas
finanzas municipales.
Durante la segunda mitad del siglo XV, la situación de la hacien-
da local todavía se agravó más, pero la Corona no le concedió ni un
momento de tregua. Juan II y su sucesor, Fernando el Católico, continua-
ron cobrando coronajes, maridajes, cenas, remisiones, privilegios y dona-
tivos. Aunque, indudablemente, la principal vía de punción de la monar-
quía a lo largo de este periodo fueron las prestaciones de carácter militar.
En el marco de una coyuntura bélica continua (la Guerra Civil y la poste-
rior guerra contra Francia) la villa pagó 13 fogajes para financiar los ejér-
citos profesionales del rey. Paralelamente se documenta el envío de peo-
nes y transportes al monarca, que también reclamó la participación de los
vecinos en la reconstrucción del castillo real de Cervera y en el aloja-
miento de las tropas en tránsito hacia la frontera septentrional. Todo ello
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46 Sobre esta cuestión, véase también el estudio (con la correspondiente bibliografía) de E.
Redondo en este mismo volumen.
47 Es lo que F. Sabaté ha llamado «fiscalidad encubierta»: según este historiador, la expresión
serviría para designar una serie de actuaciones subrepticias de la justicia real como vía de presión
fiscal. Dicho en otras palabras, la monarquía y sus agentes utilizaron su potestad judicial con un
extraordinario zelo y aprovecharon cualquier excusa (especialmente las luchas de bandos y otros
conflictos locales) para imponer penas pecuniarias y obtener otros beneficios crematísticos del ejer-
cicio judicial (Flocel SABATÉ, L’augment de l’exigència fiscal en els municipis catalans al segle XIV:
elements de pressió i resposta, en M. SÁNCHEZ – A. FURIÓ (eds.), Actes del Col·loqui «Corona, muni-
cipis i fiscalitat a la Baixa Edat Mitjana», pp. 423-465). Véase también un ejemplo ilustrativo de
esta política fiscal en Jordi MORELLÓ, Fiscalitat i deute públic en dues viles del Camp de Tarragona.
Reus i Valls, segles XIV-XV, Barcelona, CSIC, 2001, pp. 200-209.
sin olvidar, los 100.000 s.b. que consiguió Juan II confiscando las rentas
de los acreedores del municipio que habían sido «rebeldes» a su causa
durante la Guerra Civil48.
6. UN EJEMPLO DE NEGOCIACIÓN:
EL INTENTO DE DONACIÓN DE CERVERA AL INFANTE DON PEDRO
(1427-1430)
Así pues, fue fundamentalmente en este contexto en el que los
regidores de la villa se curtieron como negociadores, y un ilustrativo ejem-
plo de esta experiencia lo tenemos en el conflicto provocado por el inten-
to de donación de la villa por parte del rey Alfonso el Magnánimo a don
Pedro, uno de los infantes de Aragón, entre 1427 y 1430. Este largo epi-
sodio permite distinguir perfectamente cuales fueron las estrategias de
negociación habituales del municipio y de la Corona durante la primera
mitad del siglo XV, sin lugar a dudas uno de los momentos más interesan-
tes desde el punto de vista de la pugna fiscal que mantuvieron ambas par-
tes.
Recordemos, antes de empezar, que durante aquel periodo las
autoridades de Cervera (y de otras poblaciones catalanas) se habían cerra-
do en banda a las peticiones de la monarquía, ya que la culpaban del enor-
me endeudamiento acumulado por el municipio desde mediados del siglo
XIV. Mientras tanto, el rey Alfonso el Magnánimo necesitaba urgente-
mente recursos para financiar su política tanto en Castilla como en Italia,
pero, una y otra vez, chocaba con la negativa de las Cortes y los
Parlamentos del Principado a concederle algún donativo.
Durante el mes de marzo de 1427, ante la negativa de las autori-
dades municipales a concederle cualquier tipo de donativo particular fuera
de las Cortes o Parlamentos, el rey Alfonso el Magnánimo decidió donar
la villa y otros lugares reales de la vegueria de Cervera a su hermano don
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48 En total, entre los años 1387 y 1516, la contribución de la villa a las arcas reales se acerca a
1.200.000 s.b. Más detalles sobre las prestaciones pagadas por Cervera desde finales del siglo XIV
en P. VERDÉS, La Guerra Civil catalana, pp. 463-574; IDEM, «Administrar les pecúnies e béns de la
universitat», pp. 463-574. Sobre las características y la evolución de la contribución municipal a las
arcas reales (y señoriales) durante los siglos XIV-XV, véase también el caso ya citado del Camp de
Tarragona: J. MORELLÓ, Fiscalitat i deute, pp. 87-239.
Pedro, uno de los infantes de Aragón49. Este hecho atentaba claramente
contra la legalidad vigente, ya que la villa disponía de privilegios reales
que garantizaban su inalienabilidad, pero el monarca hacía oídos sordos a
las reclamaciones municipales. Por esta razón, los regidores enviaron
embajadores a Valencia y a Barcelona para entrevistarse con el rey, al
mismo tiempo que preparaban su defensa legal y buscaban la intercesión
del secretario real, de los diputados del General, de los consellers de
Barcelona y de diversos personajes relevantes. Fruto de esta intensa pre-
sión o simplemente de una estrategia de negociación, durante el mes de
julio del mismo año, el Magnánimo dejaba en suspenso la donación,
encargando al consejero real y jurista Ramon de Papiol que dictaminase
sobre la cuestión de la inalienabilidad de Cervera50.
Inmediatamente después de la suspensión, tal como debía haber
previsto el monarca, la villa enviaba una nueva embajada a Valencia para
negociar un posible donativo que permitiese la revocación definitiva de la
donación. Sin embargo, en realidad, el representante municipal no tenía
ninguna intención de pactar el subsidio: al contrario, sus instrucciones
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49 Este episodio se inscribe plenamente en la política castellana de Alfonso el Magnánimo, tal
como puede apreciarse, por ejemplo, en Jaume VICENS VIVES, Els Trastàmares (segle XV), ed.
Vicens-Vives (reed. El Observador), 1991, pp. 118-122.
50 El 26 de marzo de 1427, los regidores recibían la noticia de la donación que, pocos días des-
pués, fue confirmada por el mensajero de la villa en Valencia (ACC, FM, Consells, 1427, fols. 46
v.-47 r., 26/03/1427 y 48 r.- v., 28/03/1427). Ante este hecho, durante los primeros días de abril, el
consejo empezó a tomar medidas par evitar aquella catástrofe: convocando a los lugares reales de
la veguería a un gran consejo; enviando mensajeros a los diputados y consejeros de Barcelona, y a
los paers de Lleida; y encargando al representante de la villa en la corte, el jurista Bertran Despens,
que se informase de todos los detalles referentes a la alienación (ACC, FM, Registre de lletres,
1427, fol. 26 r.-v., 05/04/1427; Consells, 1427, fol. 51 r., 07/04/1427; Registre de lletres, 1427, fols.
27 v.-29 r., 10/04/1427). El 19 de abril, el consejo enviaba dos mensajeros a Valencia para que se
entrevistasen con el rey, a los cuales se añadía pocos días después el jurista y oficial real Pere Roig.
El 8 de mayo, los paers escribían al secretario real, Francesc d’Arinyo, para pedirle una intercesión
que también fue solicitada a diversos personajes barceloneses cuando, a finales de mes, el monar-
ca partió hacia la capital catalana (ACC, FM, Consells, 1427, fols. 55 v.-56 r., 19/04/1427 y 85 r.,
24/04/1427; Registre de lletres, 1427, fols. 32 v.-33 r., 08/05/1427 y 37 v.-39 v., 21/05/1427). A
finales de mayo, el municipio enviaba una nueva embajada, integrada por dos personas, a Barcelona
y, el 22 de junio, los regidores recibían un informe de dichos representantes sobre el estado de las
negociaciones. No sabemos como transcurrieron exactamente los hechos, pero lo cierto es que, el
12 de julio, el consejo reforzaba con otras cuatro personas la delegación de Barcelona y, el 16 de
julio, el rey suspendía la alienación, ordenando a un jurista que determinase sobre la cuestión
(ACC, FM, Consells, 1427, fol. 67 r., 31/05/1427; fols. 75 v.-76 r., 22/06/1427; fol. 90 r.,
12/07/1427; Registre de lletres, 1427, fol. 46 r.-v., 12/07/1427; Correspondència, 1427, 16/07/1427,
Barcelona).
eran dejar «dormir» el asunto, aprovechando que en aquellos momentos el
rey Alfonso estaba demasiado ocupado en los asuntos castellanos51.
Ante esta actitud, desde finales de 1427, el Magnánimo y su entor-
no lanzaron una nueva ofensiva. Los rumores de una inminente donación
empezaron a correr entonces por la villa, donde también rebrotaban las
endémicas luchas políticas. En efecto, la intervención del gobernador
general del Principado dio alas al grupo opositor al régimen municipal,
dentro del cual se contaban numerosos nobles partidarios de la donación
al infante don Pedro. Evidentemente, nos hallamos ante una de las estra-
tegias habituales de la monarquía para presionar al consistorio, que tomó
diversas medidas para contener la embestida. En primer lugar, los regido-
res corrieron a organizar la defensa militar de la población, al mismo tiem-
po que ordenaban la expulsión de aquellos vecinos que pudieran secundar
cualquier intento de donación. En segundo lugar, reanudaron la defensa
jurídica, nombrando una comisión especial para estudiar el asunto y con-
tratando a un prestigioso jurista, Lluís de Castellví, para asesorarla. En ter-
cer lugar, se documentan las numerosas peticiones de consell e ajuda diri-
gidas por los paers a los principales municipios reales del Principado,
incluida la ciudad de Barcelona, y a los miembros de la Diputación del
General. Y, por último, el consejo de la villa dispuso el envío de nuevas
embajadas a Valencia, Barcelona o Teruel, tras el rey, para conseguir la
intercesión de algún miembro de la corte52.
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51 El 20 de julio de 1427, después de conseguir la suspensión, los mensajeros de la villa en
Barcelona informaban al consejo de su misión (ACC, FM, Consells, 1427, fol. 91 r., 20/07/1427). El
21 de agosto, los regidores enviaron un mensajero a Valencia para palpar, sentir e veure si existía un
ambiente favorable a la revocación definitiva de la alienación a cambio de un donativo económico
(ACC, FM, Consells, 1427, fols. 103 v.-104 v., 21/08/1427). Y, el 5 de octubre, dos nuevos síndicos
eran enviados a Valencia, con el cometido de seguir al rey donde fuera, controlar la situación y dejar
«dormir» el asunto de la donación (ACC, FM, Consells, 1427, fol. 118 v., 05/10/1427).
52 El 20 de noviembre de 1427, los regidores solicitaban el apoyo de los representantes de
Barcelona, Lleida y del General en la corte y, paralelamente, buscaban un jurista de prestigio para
que defendiese los intereses de la villa (ACC, FM, Consells, 1427, fol. 138 r.-v., 20/11/1427 y 139
r.-v., 22/11/1427). El 17 de enero de 1428, el rey escribía desde Teruel para que el municipio le
enviase representantes para negociar el asunto de la donación y, el 5 de febrero, la embajada partía
hacia la ciudad aragonesa, mientras en Cervera corrían rumores insistentes e inquietantes sobre una
inminente entrega de la población al infante don Pedro (ACC, FM, Consells, 1428, fols. 16 v.-17 r.,
05/02/1428 y 36 r.-v., 09/03/1428). El 29 de marzo, los síndicos enviados a Teruel informaban de las
intenciones del monarca e, inmediatamente, el consejo ordenaba la fortificación de la villa para
impedir, por la fuerza si era necesario, que la alienación se hiciese efectiva (ACC, FM, Consells,
1428, fol. 47 r.-v., 29/03/1428). Durante el mes de mayo, los acontecimientos parecen precipitarse y
es entonces cuando se toman medidas contra los vecinos sospechosos de colaboración con el gober-
En principio, estas medidas sirvieron para entretener la situación
hasta principios del año 1429, o quizás fue el progresivo retroceso del par-
tido aragonés en Castilla (ante el empuje de Álvaro de Luna) el que dis-
trajo la atención de Alfonso el Magnánimo. Sea como sea, en este contex-
to, el municipio de Cervera tomó la iniciativa y, ante el temor de un fatal
desenlace en el teatro castellano, inició negociaciones con el rey para que
aceptara un donativo y olvidara definitivamente la idea de la donación al
infante don Pedro53. Sin embargo, las negociaciones no fructificaron por-
que los regidores no pudieron o no quisieron aprovechar la oportunidad
que tenían, especialmente después del inicio de la guerra contra Castilla54.
En el marco de las Cortes de Tortosa, las dificultades para conseguir un
donativo general impulsaron al monarca a presionar de nuevo a Cervera,
donde reapareció el gobernador general para hacerse eco de las protestas
contra el régimen municipal. De entrada, los regidores accedieron a hacer
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nador general, encargado por el rey de llevar a cabo la donación (ACC, FM, Consells, 1428, fol. 68
r., 29/05/1428; fol. 69 r., 29/05/1428; fols. 72 r.-74 r., 31/05/1428): Durante el mes de junio, una
nueva embajada parte hacia Barcelona para intentar disuadir al gobernador; también se contratan los
servicios del reconocido jurista Lluís de Castellví; y, finalmente, se envían mensajeros a las autori-
dades municipales de Barcelona, Lleida, Girona, Perpinyà, Manresa, Vilafranca del Penedès y otras
ciudades y villas reales para solicitar su ayuda (ACC, FM, Consells, 1428, fol. 75 r., 01/06/1428; fol.
75 v., 02/06/1428; fol. 76 r.-v., 05/06/1428, etc.). No sabemos que sucedió después, ni tampoco cual
fue el resultado de dos nuevas embajadas enviadas por la villa a Valencia y Barcelona durante los
meses de julio y agosto respectivamente. Sin embargo, fruto de la presión municipal o quizás de
algun soborno, se logró paralizar la temida actuación del gobernador general. En este sentido, resul-
ta interesante señalar que el 30 de octubre de 1428, los regidores manifestaban la necesidad de con-
seguir inmediatamente 200 libras sin precisar su destino, pero dando una prioridad financiera abso-
luta al asunto (ACC, FM, Consells, 1428, fol. 87 r.-v., 02/07/1428; fol. 88 r.-v., 07/07/1428; fols. 89
v.-90 r., 16/07/1428; fol. 96 r., 21/08/1428; fol. 102 r., 04/09/1428, fols. 111 v.- 112 r., 30/10/1428).
53 El 7 de marzo de 1429, los regidores de la villa acordaban ofrecer un donativo al rey para que
la villa permaneciese dentro del realengo y, con este propósito, enviaban mensajeros a Valencia para
negociar con el monarca. El 4 de abril, una nueva embajada partía hacia Barcelona para continuar
las conversaciones y, el 16 del mismo mes, los paers manifestaban que la situación era de lo más
propicia y que no podían dejar pasar la oportunidad por falta de liquidez. Poco después, las autoridades
locales recibían una carta del rey convocándolas a Zaragoza para cerrar el trato, y otra de los diputa-
dos del General informándoles de sus gestiones ante el Magnánimo (ACC, FM, Consells, 1429, fols.
44 v.-45 r., 07/07/1429; fol. 52 r., 04/04/1429; fol. 56 v., 16/04/1429; fols. 62 r.-63 r., 17/95/1429).
54 Durante el verano de 1429, ante el peligro de una invasión castellana de Aragón, el tesorero
real ya solicitó una ayuda económica a la villa. De entrada, Cervera accedió a la demanda para así
demostrar su fidelidad y lealtad al monarca, pero finalmente la subvención no fue concedida. Como
tampoco se respondió a la convocatoria de la hueste general (Princeps Namque) realizada por el
Magnánimo, por considerarse improcedente (ACC, FM, Consells, 1429, fols. 72 r.-73 r., 17/07/1429;
fol. 73 v., 16/07/1429; fol. 76 r.-v., 17/07/1429; fol. 81 r., 05/08/1429; fols. 83 v.-84 r., 10/08/1429).
efectivo el subsidio y tomaron todas las medidas oportunas para ello, pero
medio año después el pacto todavía no se había cerrado55.
No podemos asegurar cual fue el motivo de la dilación, pero lo
cierto es que durante el mes de julio de 1430 se firmaban las treguas de
Majano, que suponían la derrota definitiva del partido aragonés en
Castilla. Poco después, el representante de la villa en la corte de Valencia
enviaba una preocupante carta a los regidores en la que les informaba de
la situación. El Magnánimo, decepcionado, se negaba a aceptar ahora el
donativo y el gobernador recibía ordenes de hacer efectiva la donación al
infante don Pedro. Por lo tanto, la situación parecía desesperada, pero el
embajador insistía en que la villa debía hacer un último esfuerzo, envian-
do negociadores y sobretodo mucho dinero para conseguir un acuerdo56.
Y así lo hicieron las autoridades municipales, que entregaron cerca
de 25.000 s.b. a sus representantes. Desgraciadamente, no se ha conserva-
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55 El 9 de noviembre de 1429, los paers recibían la convocatoria de las Cortes de Tortosa y nom-
braban dos síndicos para, entre otras cosas, negociar el asunto de la donación (ACC, FM, Consells,
1429, fol. 100 v.-101 r., 09/11/1429). Sin el apoyo de la asamblea general, el Magnánimo probable-
mente buscó acuerdos puntuales entre los cuales estuvo el suscrito con Cervera, cuyos regidores, el
9 de enero de 1430, aprobaban el pacto entre los representantes de la villa y el monarca. Después de
confeccionar un memorial con los privilegios solicitados por el municipio y las condiciones de la
ayuda, a finales de enero, partía un correo de la villa hacia Tortosa para cerrar el trato (ACC, FM,
Consells, 1430, fols. 4 r.-v., 09/01/1430; fols. 12 r.-13 v., 16/01/1430; fols. 14 v.-15 r., 21/01/1430;
fol. 16 r., 25/01/1430). Durante los meses siguientes existen múltiples referencias a la correspon-
dencia cruzada entre el rey y la villa, cuyos regidores regateaban y se demoraban en el pago, ale-
gando la dificultades financieras de la hacienda local y los problemas para encontrar crédito (véase,
por ejemplo ACC, FM, Consells, 1430, fols. 53 r.-v., 28/05/1430).
56 El representante municipal informaba de su conversación con el rey y afirmaba que el monar-
ca le había dicho que ara ja no era temps e prou temps havia passat que ni un de vosaltres, per ador
nostres necessitats, no havieu tramés <e> que si diners no haguesseu poguts haver que li hagues-
seu tramesa gent, car tant ço haguera amat, e que ara ja no·s podia fer. Jo li repliquí que sa senyo-
ria no·s devie maravellar com abans no ereu veguts, car attenent les morts grans que aquí eren sta-
des e vuy eren, e vosaltres que havieu haguts a trametre per totes les viles de Cathalunya que no
havieu pogut trobar a prestar a censal un diner <e> havieu hagut a fer una talla, la qual havieu ja
plegada e que havieu fet mes que hómens e que volgués penre de vosaltres primerament lo bon voler
e ço que havieu hagut per servir sa senyoria. Ell respós que no·s podia fer e manà al secretari que
us respongués com no us calia venir. Jo li repliquí com no donava loch que vosaltres vinguesseu e
que almenys li plagués que jo us scrivís que vinguesseu. Ell dix que jo sabia que havia a fer, mes que
no us scrivis de part sua res. De açí avant vosaltres sabreu que haveu de fer. Jo consellar-vos haja
que al pus prest que poguesseu trametesseu açí per veure si ans que l’infant don Pedro fos vengut
porieu fer qualque cosa e·s lo temps curt, car per tot lo mes de setembre ha ésser fora de Castella.
Acordau-ne lo que millor vos venrà... El consejo acordó que la villa enviase una embajada a Valencia
con todo el dinero disponible con el cometido de enderezar el rumbo de los acontecimientos y, para-
lelalemente, que prosiguieran las gestiones para conseguir el crédito necesario para hacer efectivo el
donativo pactado con el rey (ACC, FM, Consells, 1430, fols. 66 r.-67 r., 07/09/1430).
do el memorial de instrucciones ni tampoco las cuentas de la embajada,
pero sabemos que al cabo de un mes los procuradores de Cervera habían
conseguido un trato. No podemos asegurar como lo lograron, pero supone-
mos que los habituales sobornos jugaron un papel fundamental, sin olvidar
tampoco las necesidades económicas del monarca para proseguir la empre-
sa italiana57. Para ello, la villa concedió un préstamo de 6.000 florines al
Magnánimo, que sumados a los 25.000 s.b. de la embajada y a las gratifi-
caciones adicionales pagadas a oficiales reales por diversos servicios58
supusieron un desembolso de casi 100.000 s.b. para las arcas locales59.
En principio, los regidores intentaron que éste fuera el último gran
donativo otorgado de forma particular por la villa a la Corona, aprove-
chando la ocasión para solicitar numerosos privilegios que reforzaran la
posición legal del municipio ante el monarca60. Sin embargo, de poco sir-
vió esta medida, porque durante los años posteriores al intento de dona-
ción se documenta continuamente la presencia de los representantes de
Cervera en la corte para negociar nuevas prestaciones. Precisamente, uno
de estos embajadores fue el conocido Pere Boquet, que el año 1455 se
encargaba de recordar, desde Nápoles, a las autoridades locales que «en
aquellos tiempos no se podía conseguir nada en la corte sin dinero» 61.
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57 En el libro de clavaria de 1430, se documentan dos asientos correspondientes a los gastos
que, según unas cuentas fiscalizadas por racional, había soportado dicha embajada y que los regi-
dores habían autorizado per ço que aquelles sien destribuïdes en los actes e negocis de la dita lur
missatgeria contenguts en lur memorial a els donat en lur dita missatgeria (ACC, FM, Clavaria,
1430, fols. 89 v. i 96 v.).
58 Entre estas gratificaciones estaba, por ejemplo, el donativo de 200 florines otorgado (y paga-
do, en distintos plazos, entre finales de 1429 y principios de 1432) al governador general por «cier-
tas razones», alegando: com lo dit mossèn lo governador meresque bé açò a aquesta vila e molt
major cosa; y com ell dit mossèn lo governador se·s agut molt bé envers la vila (ACC, FM, Consells,
1429, fols. 111 v.-112 r., 24/12/1429; Consells, 1431, fol. 91 r., 06/10/1431; Consells, 1431, fol. 37
v., 07/04/1432). También puede documentarse otro donativo de 50 florines al secretario real por los
«grandes servicios» prestados a la villa durante el episodio de la donación (ACC, FM, Consells,
1431, fols. 99 r.-v., 15/11/1431; Consells, 1432, fol. 21 r., 04/02/1431).
59 Más detalles sobre las características concretas de la operación y del donativo en general en
P. VERDÉS, «Administrar les pecúnies e béns de la universitat», pp. 511-512.
60 Especialmente importante era la disposición que confirmaba el sistema de gobierno vigente en la
villa, la paeria, ya que teóricamente cerraba las puertas a las frecuentes extorsiones reales por motivos
políticos: concretamente, se establecía que, en adelante, ni el rey ni sus sucesores podrían intervenir en
la elección de cargos municipales, ni atentar de cualquier otra manera contra aquella libertad de Cervera
(ACC, FM, Pergamins, 1430, 07/10/1430, València; Correspondència, 1430, 07/10/1430, València; F.
UDINA MARTORELL, Sugerencias en torno a unas cartas reales cerverinas, Barcelona, 1952, pp. 78-79).
61 ACC, FM, Consells, 1455, fols. 117 v.-118 r., 18/06/1455. Sobre la destacada actuación de P.
Boquet como representante –también– de la ciudad de Barcelona en la corte del Magnánimo, véase el tra-
bajo ya mencionado de J. VICENS VIVES, Mensajeros barceloneses, p. 636; y el de Carmen BATLLE, La
crisis social y económica de Barcelona a mediados del siglo XV, 2 vols., Barcelona, CSIC, 1973, p. 683.
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